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SINOPSIS 




			 




			Mylene Sandrelli cumple condena por un delito de tráfico de drogas. Cuando por fin consigue salir de prisión, trata por todos los medios de reencontrarse con Milko, su hijo. No está segura de poder conseguir su cometido ella sola pero, por suerte, Eric Ferzetti se cruza en su camino para ser su ángel de la guarda. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—Vamos,  vamos,  Mylene, no te pongas así. ¿No te lo dije? ¿No te lo prometí? Pues entonces... ¿Qué te crees que soy yo? A ver, a ver, di. ¿Qué te crees? 




			Mylene Sandrelli se aferró a la verja con ambas manos. 




			—Escucha, Dino. Cuando murió Jeffrey tú eras su amigo. ¿No eras su amigo? Yo estoy aquí por vuestra culpa. A Jeffrey lo pillaron. A ti nunca te descubrí, ¿no es eso? Tú me dijiste: «No me menciones en el juicio, Mylene, y cuando salgas hablaremos. Salgo dentro de un mes». ¿No es eso? ¿No te lo han dicho ya? 




			Dino Montand se agitó un poco nervioso. 




			¿Qué había prometido él? Sí, claro. ¿Por qué no? Él no era un tipo que se casara. La verdad es que jamás había pensado en tal desatino. Pero..., pero... 




			Se alzó de hombros. ¡Si pudiera fumar allí! Miró en torno con recelo. La reja, a todo lo largo de lo que ellos calificaban de sala de recibo. A él le parecía algo bien peor. Dos guardias en cada esquina, vigilantes. Y al fondo una puerta una puerta por donde habían entrado todas las visitas. 




			Debía de estar finalizando la hora que concedían para los reclusos. 




			—Dino, ¿no me oyes? 




			Claro que la oía. 




			Él siempre lo oía todo. 




			Estornudó. 




			Era un hombre alto y moreno. Tenía aspecto poco cuidado, pero tenía, eso sí, su profesión definida, aunque no lo pareciera. La guardia milanesa no pudo pillarlo en nada censurable. Seguro que siempre estaba al acecho. Pero se iban a fastidiar. Claro que Mylene había sido muy buena. Pero que muy buena al no mencionarlo en aquel asunto tan feo de las drogas. 




			El pobre Jeffrey se murió a lo tonto. ¿No fue tonto al dejarse matar en la refriega? ¿Y dónde encontraron las drogas? Ah, sí, en casa de Mylene. 




			—Dino, no me estás oyendo. 




			—Claro que sí —se impacientó Dino—. ¿No te lo prometí? 




			—¿Has ido a ver a Milko? 




			Dino volvió a estornudar. 




			—¿Tienes catarro? —se agitó Mylene aferrándose a las rejas—. ¿Es que estás enfermo? ¿No me oyes, Dino? ¿Has ido a ver a Milko? 




			—Sí, sí —mintió—. Sí. Cuando salgas de aquí podrás hacerte cargo de tu hijo. Te lo prometo. ¿Me oyes, Mylene? No vivas tan agitada. Tendrás a tu hijo. 




			Mylene sacudió la cabeza al otro lado de la verja. 




			Se estaba agotando el tiempo y Dino aún no había sido concreto. Ella necesitaba a Dino. Nunca quiso a Dino. Ella siempre estuvo enamorada de Jeffrey. Pero Jeffrey murió sin decir ni pío. Ella lo quería. 




			Por eso se calló. 




			¿Para qué descubrirlos a todos? 




			Claro que no hubiese sido nada fácil demostrar la verdad. ¿No era ella novia de Jeffrey desde que empezó a ser mujer? Cierta que ignoró sus líos durante mucho tiempo, pero luego, cuando lo supo... ¿no estaba comprometida hasta el cuello? Ella siempre se lo decía a Jeffrey: «¡Por favor... ¿por qué no cambias de vida? Podemos casarnos y vivir lejos de Milán en un hogar modesto. Yo no pido tanto. Yo solo quiero tu cariño, pero tu cariño honrado, Jeffrey!». 




			Claro. Jeffrey siempre prometía hacerlo, pero cada día se metía más y más en el hampa. ¿Por qué no lo dejó ella cuando aún estaba tiempo? Hasta los Ferzetti, que siempre fueron sus amigos, se lo pidieron en todos tonos. Tanto Marco como su hijo Eric. 




			Cuando Eric la encontraba en algún sitio, la miraba censor y le decía con firmeza: «Cambia de vida. Si tus padres levantaran la cabeza... Nosotros podemos darte una colocación en nuestra tienda de antigüedades». 




			No. Sus padres no iban a levantar la cabeza. La agacharon demasiado pronto. ¿Cuántos años tenía ella? Sí, sí, lo recordaba bien. Diecisiete. Se quedó sola. Terriblemente sola en aquel piso. Nunca dejó el piso, aunque luego se fue a vivir con Jeffrey. Cuando saliera de la cárcel, iría a aquel piso. Se encontraría con los Ferzetti, pero eso era lo mismo. ¿Qué más daba? Ellos ya sabían lo ocurrido. La visitaron allí, aunque ella muchas veces no quiso recibirlos. Su amistad con los Ferzetti databa de la infancia. ¡Dónde iba su infancia! ¡Bah! a veces pensaba que tenía miles de años; sí, sí, pese a tener solo veintitrés, a veces pensaba que había sobrepasado los cuarenta. Toda la culpa la tuvo aquella vida con Jeffrey. Pero ella quiso a Jeffrey. ¿No lo quiso bien? Fue el único hombre en su vida. 




			—Mylene —dijo Dino sacándola de su abstracción—. Es la hora, tengo que dejarte. 




			Mylene se aferró a la verja. Dino no podía irse sin prometerle. 




			—Oye —ansiosamente, los ojos rutilantes—, tú me dijiste que cuando saliera de aquí te casarías conmigo. ¿Sabes adónde iré? A mi piso. ¿Sabes dónde está? Claro que sí. Os lo dije muchas veces en el transcurso de estos cinco años de prisión. ¿No te lo dije? Tú me prometiste... 




			Dino hizo un gesto de cansancio. 




			Le cargaba tanto Mylene con sus problemas. Claro que, mientras no saliera de allí, después de haber cumplido su condena de cinco años y un día, él no estaría libre de que Mylene le delatara. Después ya era más difícil. Después, Mylene no querría saber nada de jueces y abogados, y se callaría. Claro que sí. Por eso él iba por la prisión de vez en cuando. Era como un deber impuesto por su amigo Jeffrey. Mylene era muy hermosa. Pero que muy hermosa. Pero él... ¿Qué le importaba a él la belleza? Por Milán había millones de bellezas como Mylene... 




			—Ya te lo he dicho —rezongó—. Cuando salgas hablaremos de eso. Si no estoy esperándote a la salida, te prometo que iré a tu piso. Sé dónde está situado. ¿No te lo habrán quitado? 




			—Es de los Ferzetti. Y ellos nunca me dejarán sin mi piso, a menos que yo lo deje. Está en el ático. Allí viví con mis padres hace muchos años. Y allí estará mi casa siempre. Los Ferzetti fueron siempre los mejores amigos de mis padres. Cuando estos fallecieron, los Ferzetti estuvieron a mi lado y me ofrecieron ayuda. Toda la ayuda que una puede necesitar. Pero yo no quise ayuda de nadie y empecé a trabajar en aquella oficina. 




			Un guardia se acercaba a los reclusos advirtiéndoles que la hora de visita había terminado. 




			—Dino, salgo dentro de un mes. ¿Me oyes? ¿Vas a olvidarlo? 




			—Ha terminado la hora de visita —rezongó el guardia implacable. 




			Asió a Mylene por un brazo y la llevó con él. 




			Dino estornudó. Limpió la boca con el dorso de la mano y se marchó balanceante. 




			 




			* * *




			 




			Dino Montand tiró una carta sobre la mesa. 




			—Te toca a ti —dijo de mala gana. 




			—Pierdes —apuntó Sergio triunfal. 




			—Bueno... ¿qué? 




			—Oye... ¿Hay negocio? 




			Dino miró a un lado y a otro. Después fijó los ojos en el rostro rugoso de Sergio. 




			—O te callas o te reviento de un puñetazo —rezongó—. ¿Qué pregunta es esa? Mira en torno. Todos están a la expectativa. Yo me retiré del negocio. ¿No te lo dije? 




			Sergio mojó los labios con la lengua. 




			—No dispongo de una lira mía desde que mataron a Jeffrey en aquella refriega. ¿Lo recuerdas? ¿O te has olvidado del fenómeno que era Jeffrey? 




			¿Cómo iba él a olvidar a Jeffrey, si gracias a él aún estaba viviendo? Pero eso no podía saberlo nadie. Ni siquiera Mylene. ¡Mylene! Era su pesadilla. 




			Pasó los dedos por la frente. 




			Los negocios había que hacerlos con mucho cuidado. Siempre había proveedores y consumidores. Era mejor trabajar en pequeña escala. Jeffrey se lanzó a fondo. ¿Y para qué? Él siempre se lo decía a Jeffrey: «O te andas con cuidado o cualquier día te dan el puntillazo». Y se lo dieron, claro. No podía ocurrir de otro modo. 




			Sergio, ajeno a sus pensamientos, se tiró sobre el tablero de la mesa, cubriendo las cartas con su camisa floreada, no muy limpia. 




			—Oye —siseó—: ¿qué pasó con la novia de Jeffrey? Dijeron que estaba presa. Cinco años le salieron. ¿No son muchos años? Debiste hacer algo por ella. Siempre hay gente que no merece tener consideración con ella. ¿Por qué no diste una pista falsa? Mylene no hubiera sufrido una condena indebida. ¿Qué sabía Mylene de los negocios sucios de Jeffrey? Nada, casi nada. 




			—¡Cállate! 




			—Todos los que estábamos metidos en el asunto sabíamos que no sabía casi nada de los negocios de Jeffrey. Y sabíamos también que Jeffrey estaba loco por ella. De no haber sido tan cerdo... se casaría con ella y dejaría esa vida. 




			—¿Qué sabes tú de todo eso? —siseó a su vez Dino—. O te callas o te rompo la crisma. 




			—Yo estaba en la taberna cuando empezaron los polis a cercar la casa. Yo me quedé allí y lo vi todo. ¿Acaso has olvidado eso? Tú también estabas, pero no sé cómo te las arreglaste para saltar por la ventana del patio, y te perdiste entre la muchedumbre. Yo sí que vi cómo subían los guardias y tiroteaban algo que salía corriendo. Era Jeffrey. Lo dejaron frito, como un fiambre, vaya, en medio de la plaza. Le acribillaron, como el que dice. Mylene salió corriendo enloquecida, y se tiró sobre el cadáver de su novio. Fue el momento en que tú debiste decir que, pese a todas las acusaciones y pruebas que parecían pesar sobre ella, Mylene no era responsable de nada. ¿Aún no has vuelto a recordar cuando íbamos a tomar café al piso de Jeffrey? Teníamos los bolsillos llenos de drogas, y Mylene, en su terrible inocencia, porque a mí me parecía terrible, le pedía a Jeffrey que buscara una colocación para casarse. ¿No te acuerdas? Jeffrey estaba metido hasta el cuello, pero eso lo ignoraba Mylene. Toda la pandilla pudo ayudarle, pero no lo hicisteis nadie. Ella fue juzgada, condenada por añadidura, y, lo que es peor, dio a luz en la prisión. ¿Qué crees que hicieron con su hijo? A la inclusa, hala, como si jamás tuviera madre. 




			Dino se agitó nervioso. 




			Sergio aún seguía hablando de aquello. 




			—¿Crees que le devolverán el niño? 




			La culpa de oírlo la tenía él. ¿Quién le mandaba ir por el cafetín donde encontraría al limpiabotas? 




			Encendió un cigarrillo y fumó muy aprisa. 




			Sergio, implacable, siguió diciendo: 




			—Mylene era una buena chica. Lo que nunca me explicaré es cómo se enamoró de Jeffrey. Fue algo que siempre causó mi perplejidad. 




			—¿A nosotros qué nos importa eso? 




			—Importa. La condenaron injustamente. Si ella hablara..., no ocurriría así. Pero de poco iba a servirle hablar. Total, solo te pillarían a ti, porque de nadie más sabía Mylene. Tú eres, pues, el que debe ayudarla ahora. 




			—¿Te quieres callar de una maldita vez? 




			—¿Qué sabía Mylene de los negocios de Jeffrey? Por eso no pudo decir nada. Y por eso andas tú por el mundo de Milán luciendo tus liras, fastidiando a todos los demás. Traficando en menor escala, pero al fin y al cabo con dinero fresco, para ayudar a Mylene. ¿No es eso? 




			—La culpa la tengo yo por venir por aquí. 




			—Eso es. Faltaste demasiado tiempo. Siempre tuve ganas de echarte el ojo encima. Yo siempre tuve deseos de decirte todo esto. Yo era el enlace de todos vosotros. Mylene creía que su novio traficaba en tabaco. ¡Bah! De alguna forma había que ganarse la vida, ¿no? Pues claro. Pero lo que supo Mylene después, y seguramente se horrorizó, fue lo que hacíais su novio y tú. Compraba y vendía drogas a gran escala. ¿No es eso? 




			Dino se puso en pie con fiereza. 




			—Has de saber que cuando salga —siseó furioso—me casaré con ella. 




			Sergio sopló la nariz. 




			—Ah —dijo boquiabierto—. Menos mal que se ve en ti un rasgo de humanidad. Pero eso aún no lo vi yo.  




			—Vete al diablo. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			La encargada de la prisión miró a Mylene con expresión dura. 




			—Es inútil, Mylene  —dijo rotunda—. No podrá usted ver a su hijo. Ni hoy ni nunca. A menos que forme un hogar decente y su esposo reclame al niño. 




			Mylene tenía los puños apretados contra la boca. 




			—Si no me dan a Milko, ¿para qué quiero la libertad? Es mi hijo. ¡Mi hijo! 




			—No lo dudo. Pero la ley es la ley, y ha de respetarse por encima de todo. El niño está bajo la protección del Estado. La junta tutelar de menores lo decidió así. Si usted se casa, forma un hogar decente y lo demuestra... se lo entregarán. Si no es así, pierde usted el tiempo, Mylene. Sí, sí, no me diga nada. Yo comprendo sus razones maternales. Comprendo también el cariño que le tiene a su hijo. Pero no se olvide que nació en la cárcel, y que, debido a eso, ese niño le fue quitado inmediatamente de venir al mundo. Se le puso Milko de nombre, como usted pidió. En recuerdo a su difunto padre, dijo usted. De acuerdo. Usted estaba soltera cuando trajo a su hijo al mundo. ¿Qué puede ofrecerle? ¿Qué tiene usted que ofrecerle? Yo en su lugar no lucharía por Milko. Ahora tiene cinco años. La verdad es que yo no he vuelto a verlo, Mylene. Ni nadie de este centro. Lo hemos entregado y vive en una institución benéfica. Si usted tiene algún día algo que ofrecerle, si su esposo reclama al niño, tendrá que hacerlo por la vía legal. 




			—Óigame —gimió Mylene, enardecida—, mi vida daría por el niño. ¿No comprende usted? Es lo único verdadero que tengo en este mundo. He vivido durante cinco años pendiente de este instante. Por favor, compadézcase de mí. 




			La encargada la miró con desesperación. 




			—Si se lo estoy diciendo, Mylene. Nada puedo hacer. Ya sé que su conducta durante estos cinco años fue ejemplar. Ahí consta, en su hoja de licencia. No he dejado nada por decir, por si ello le sirve de algo. Fue usted la reclusa más dócil, mejor educada, más servicial y honesta de la prisión. Pero..., yo me pregunto: ¿le basta eso? Usted sabe que no. Usted sabe que impera una ley, por medio de la cual se decide que no podrá hacerse cargo de su hijo entre tanto no se case usted, forme su propio hogar y demuestre una vida ejemplar para ofrecer a su hijo. Créame, Mylene. Yo en su lugar dejaba a Milko donde está. ¿Qué puede ofrecerle usted? 




			Mylene respiró hondo. 




			Como si algo se le desgarrara dentro y quisiera aferrarse a una sola idea. Recuperar a su hijo, a quien solo conocía por haberlo visto al segundo de nacer. 




			—Me voy a casar —dijo ansiosa—. Le aseguro que me voy a casar nada más salir de aquí. 




			La encargada, que apreciaba a Mylene, le puso una mano en el hombro. 




			—Aquí tiene la licencia, Mylene. Ha cumplido usted su condena. Puede salir ahora mismo y casarse si así lo desea. Una vez lo haya hecho... haga usted la reclamación legal, y yo le aseguro que le entregarán a Milko. 




			—¿Cuándo? 




			—Cuando se haya demostrado que tiene usted un hogar decente que ofrecerle. 




			—Escuche. Supóngase que no me caso. Supóngase que trabajo día y noche para mantener a Milko decentemente. Supóngase... 




			La encargada movió la cabeza con cierta dureza. 




			—No es a mí a quien tiene que exponer eso, Mylene. Pero suponiendo que de igual modo se expresará usted ante la autoridad competente, tenga por seguro que le contestaría como le estoy contestando yo. Usted no podrá jamás reclamar a su hijo, a menos que se haya casado. 




			—Pero, supóngase que no me caso —gimió en el paroxismo de la exaltación. 




			—Entonces...  —hizo un gesto de impotencia— nada habremos logrado. Dígame, Mylene, ¿por qué no se casó usted con Jeffrey Young? 




			—Íbamos a casarnos cuando lo pillaron. 




			—¿Usted sabía a qué se dedicaba su novio? 




			—No, no. Yo sabía que no llevaba una vida muy ejemplar. Yo lo dije durante el juicio, pero no pudo demostrarse. Además, el abogado de oficio que me concedieron no hizo nada por mí. ¿Lo ha olvidado usted? 




			—Todas las pruebas la condenaron. Era usted quien guardaba las drogas. Era usted quien las transportaba en su bolso. ¿No recuerda que su cajita de polvos estaba llena de drogas? Esos polvos que parecen inofensivos y que resultan mortales para la sociedad. 




			—Yo no sabía... 




			—Sí, Mylene. Después de comprobar su conducta durante cinco años tengo que admitir que no lo sabía, pero... la ley necesita pruebas, y estas todas iban contra usted. Dígame, ¿cuánto tiempo hacía que conocía usted a Jeffrey Young? 




			Mylene aspiró hondo. 




			Tenía la licencia en la mano y la apretó contra el pecho, sujetándola con ambas manos. 




			—Seis meses escasos. Yo le quería, le quería, le quería... 




			—A los diecisiete años escasos una no sabe aún lo que quiere. 
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